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SEVILLA 14 DE AGOSTO.

Con e! mayor aentimionto participamos á nuestros 
lectores , que )a Exnta. Diputación provincia! ha (!e- 
sechado por compieta unanintidud ¡a proposición pre­
sentada por e! Sr. diptitado D. Santiago García de 
Santa OlaÜa, en !a que pedia se felicitara á S. Al. 
por e! feiiz deseniace de ios sucesos ocurridos en 
Barcéiona en [os días !8 y !9; igualmente qne a] du­
que déla Victoria por ]a Hdelidad que habia desple­
gado como consejero de la corona.

Esta peticifu) tan solo ha contado con un voto , el 
de su autor:anas sobre este heclw) diremos por hoy 
una sola palabra, la misma corporación qucfelicitó al 
Gobierno de 8. Al. por los aconteeimietttos de Ala- 
drid del 23 y 24 de Febrero último, no ha creidojus- 
to hacer idéntica felicitación por un suceso, que ha 
ll^foado de júbilo á todo el pueblo español.

3!MMgeB!€BS^ BAe WmYygíA.

Siguen SS. MAL en Barcelona sin novedad , ha­
biendo hecho el jubileo! de la en la tar­
de de] 2 en compañía de la duquesa de la Victoria. 
Por la noche se presentaron en el teatro y sin embar­
go de ser la primera vez que asistía el duque y de la 
presetteia de 88. AlM.no se oyó ni un viva , cum­
pliéndose estrictantente el bando de aquel.

Ha dado motivo á algtttms invectivas contra el 
ministro de Marina el qtte cuando 8S. MM. van al 
puerto, las tripulaciones de los btiques nacionales las 
saludan desde cubierta.

que el Sr. Armero ha hecho dimi- 
clon y no le ha sido admitida.

—Esta próxima á concluírsela mina para volar 
el fuerte de Collado, que sigue hostilizado por nues­
tras tropas. A pesar de lo apurada que se encuentra 
la guarnición , no dejan de insultar ó los sitiadores, y 
hace unos cuantos días, que les arrojaron una cabeza 
humana , que parece era la del alcalde de Atarcon.

Se esperaban de Valencia 7 batallones y artille- 
ria de batir para acelerar la conclusión del sitio.

—regresado el coronel Paniagua que salió de 
Valencia para Barcelona con la dimisión del genera!

Co^^^^q^a^^ csBíre wsA A^nAcaa^ 
AAn!A v^MíAS^am.

y

Y en la lengua que en otro tiempo
Con la olla el Caldero habló
Asusdoscompañerosdijo: 
¡O que buenas alhajas sois!

IRIARTE.

La última campanada de las doce acababa de sonar en 
ultimo rclpx de esta .ciudad heroica, y los serenos de! 

farrm anunciaban á voz y en grito ¿ los soñolientos in- 
y hnos de su demarcación esta noticia, que ñlosóHcamen- 
e Hsmada fuera suñciente á dar en que cavilar al estoico 

SS consumado. .Un día, en efecto, y diapormas señas 
que no ha de volver, terminaba en aquel punto su curso, 

de.sengah., y no vaticinan- 
otro día que allí comenzaba. Pero 

!o Ána a'gMno-le vino á las miente? (que^
P) !t a aa la guardó para su capote; puesto que sus

Done]] : S. M. no se ha servido admitirla , y esto 
ha causado bastantejúbilo en el ejército y en el pue- 
bte vaicnctano, pues el genera! se muestra indiferen­
te a las ex]gn)cias de los partidos.

ejército grande de operaciones Je 
i2U,UU0 .soldados , los cuales se cree van á reparúrse 
ytre las provjncias de! Norte, Aragón , Cataluña y 
Valencna, organtzados en cuerpos de 30,000 humbres, 
debiendo ir a Castilia la G. R. como Juerpo de reser. 
va. Parece que el duque no quiere disolver el ejérci- 
ta, y juzgase que solamente se licenciarán los cum­
plidos y algunos ctterpos francos.

—A! irá despedirse de Luis Felipe el émbaja- 
dor trances cerca de lacortedeViena, le dijo este 
monarca., si AJétternich os pregunta si estoy en ar- 
monta con el ministerio para desplegar la fuerza y 
poder que tiene la Francia, decidle , que es obra del 
ministerio y mia, h itlándoine yo á la cabeza; y que os 
he prevenido le deis esta respuesta."

PARIS 6 DE AGOSTO.

La Bolsa ha estado hoy muy agitada. Los fondos 
han bajado 2 por 100. Se atribuye esta baja ála rati 
ñeaeion del tratado de Londres por las potencias con- 
ttatantes. Los fondos belgas han esperitnentado tam­
bién una baja de 4 por 100.

Según lo habíamos previsto las ordenanzas pu­
blicadas por el AloNiTOR para el llamamiento de sol­
dados y marineros ha hecho muy mala impresión en 
Inglaterra.

—Por un parte telegráfico del 3 comunican de 
Marsella lo siguiente :"Ha llegado el /!/¿noí'deMal- 

) y po!* él se conñrma la noticia de la pacificación 
de la Siria , y el regreso á Alejandría do la escuadra 
egipcia."

Un segundo parte del 4 anuncia que Mehemet- 
Ali ha comunicado oñci'tlmettte a! cuerpo consular 
que había terminado la insurrección del Líbano.

melaocobas maldita la inñuencia ostensible que tuvieron 
sobre el sueno o la vigilia de sus compatriotas. Pmtre tanto, 
solóínterruinpialasoledaddelasdesiertascalles una úotra 
atrevida vieja que abriendo furtivamente y á deshora' su 
entornado portoQ caminaba con precavido continente á 
poner bajo los auspicios de! vecino el monten de tasura 
contenido en su medio barril, echando así á puerta age- 
na la responsabilidad legal de sus propias inmundicias, 
insurreccionándose de hecho contra los reglamentos de 
policía urbana, y atentando hostilmente contra el o'fato 
de sus conciudadanos , tan digno de ser protegido por la 
autoridad local. Algún perro anónimo y cosmopolita quo 
á trechos solia dirigir enérgicas interpelaciones á sus co­
frades de! muladar acerca de la posesión de un hueso 
roído en segunda instancia , y tal cualgatoestemporáneo. 
que recitaba en tiple la oración inaugural de sus amores; 
eran los únicos seres que coadyuvaban á perturbar el pro­
fundo silencio que á la sazón reinaba en la población en- 
tera, merced al dios Morfeo y á sus amables compañeros 
los de las alas de murciélago, que en aquel punto nos 
hacían olvidar de Mehemet AH, de la escuadra egipcia, 
del viage de SS. MM. , de las aguas minerales de Cal­
das, de los baños de sorpresa de Barcelona, y aun de 
ésa ley de Ayuntamientos que ni sube ni baja, como diz 
que sucede a! Zancarrón de Mab&ma.

Menos tiempo del que hemos tardado en delinear pro­

LoNDRES 8 DE AGOSTO.

' TIMES, en una tercera edición, y los demas pé- 
noJícos de la tarde han publicado la noticia "le haber 
Eu!8 Napoleón desembarcado 1^ costa de FranciA 
con tntentode escítar una revolución." El TIMES dice 
haber rectbtdo por segundo estraordinario una cartA 
techa en Botoiia por la mañana, la cual contiene lo 
Siguiente:

Ha llegado un vapor á las aguas de esta plaza; y 
desembarcado como unos 100 hombres, vestidos coa 
uniformes de generales y coroneles de! ejército. Al­
gunos se dirigieron inmediatamente á los cuarteles, 
dando el grito de. viva Ijns Napoleón" y di^^tribuyen- 
dodincroá la muchedutnbre.

Esta mañana uoo de ellos,.vestido de genera!, 
y otro de corottel, fueron presos v conducidos á la 
cárcel. Abordo de! vapor había caballos. Todbestá 
tranquilo a! presente , pero la tropa está sobre las ar­
mas.

. cajas han tocado llamada á la guardia na-
oonal.No han sido arrestados mas insúrgr-ntes. ' 

Habiendo probado mal la priutera tentativa , él 
pttnctpe Luis Napoleón y otros cincooñcisles, con 
la principal parte de sus camaradas se dirigieron á la 
plaza , y á poco tiempo fueron hechos prisioneros, en­
viados á la ciúdadeta con una fuerte escolta y puestos 
en diferentes aposentos. '

A! principe Luis Napoleón se le encontraron 
20.000 libras esterlinas en billetes de banco.

Se han hecho otras muchas prisiones. T,a procla­
ma del príncipe Luis Napoleón es la

El príncipe Napoleón, en nombre del ntieblo 
francés, decreta:

La dinastía de Ips Borbones de Orleans ha ce­
sado de reinar. El puéhlb Aances oueda reintegrado 
en sus derechos. Las* tropas quedan"^ relevadas del 
juramento de ñdelidrd. Se disuelven ambas cámaras. 
Se convocara ttn congreso nacional luego que el prín­
cipe llegue á París.

Air. Ihiers, presidente de] Consejo,, es nonrbra^- 
do presidente del Gobierno ptuvísiona!.

L! mariscal Claussel es notnbrado contattdante en 
gefe de las tropas reunidas en París.

El genera! Pajol es nombrado comandante de la 
primera división militar.

Todos los gefes de lo.s cuerpos que no se confor­
men con estas ordenes serán reémplezado.s.

lijamente nuestra episódica introducción fué el necesa­
rio para que los serenos, después de su periódica ronda, 
volviesen á sus puestos de parada, y allí, arrimando á un 
lado el chuzo municipal, se pusiesen á hacer como el quo 
piensa mientras llegaba la siguiente media hora; pero en 
aquel intermedio he aquí que una ventana de cierta cal ¡e* 
cuyo nombre no consta en mi peregrina historia, des­
pués de haberse rebullido como quien quiere romper á 
hablar, soltó la voz en efecto, y dirigiéndose ál frontero 
balcón, es tama que le dijo de esta manera.

"Todos los tiempos , querido vecino, tienen su poco 
de agrio y de dulce; pero en Dios y en mi conciencia te 
afírnm que este que correes uno de aquellos én que mas 
iu'iportanciá se nos ha concedido quizá desde que, hay ca­
sas en el mundo , y desde que estas mismas casas tiene rí 
huecos á la calle. Acuérdeme yo de aquellos.tiempos en 
que los hierros de nuestras rejas no sé aristocratizaban 
con colgaduras de damasco sino'él dm en que pasaba la 
procesión de S. Sebastian ó su Magestad para los impe­
didos; mas ahora, ¡qué diferencia! á un d< s por tresy cuan, 
do menos se cata he aqui que un vecino })one su co ga- 
dur^, y que el dé enfrente la pone también , y que el de' 
mas -aLá acude á desplegar la suya y que á poco toda la 
callo se engalana., siendo lo mas notable del caso el que ca dA 
uno.de estos respetables inquilinos envía después á su gallego 
para qne se informe en la esquina mas inmediata de cual

oonal.No
uno.de


ToJoa los oRcísles, sargentos y cabos, que mués- ! < 
tren una enérgica sinspa'ia por la causa nacional se­
rán recompensados Je una man*'' .) muy distinguida.

EnelttombreJr! país.—Dios protege la Fran. 
da.—NAWLEON Luis.

BoLoÑA 6 DE AGOSTO á las üíez Je la noche.— 
Los generales M-ontbnlou y Voícín y él conde Me- 
eonan acompañaban al príncipe. El primero ha sido 
herido gravemente El capúan Je! vapm-jel piloto y] 
el maquinista fueron llevados á la cárcel con una es­
colta á las 7 de la noche , y á las 9 el resto de la tri­
pulación para ser presentados ante el juez de Ins­
trucción.

——DeDovER nos dicen con fecha de ayer lo si- 
guienLe:—"Se espera á Mr. Thiers en Boloua esta 
tarde para reunirse eon Mr. Cuizot, el cual debia sa­
lir de esta.'

Según verán nuestros lectores en otro lugar Je es­
te periódico, la Diputación provincial de Sevilla des- 
echó por unanimidad la proposición de uno de sus 
vocales para feUcinir al duque de la Victoria por los 
sucesos del 18 Je Julio úitirno.Llamantos la atención 
de nuestro Exmo. ayuntamiento sobre este particular, 
para que no se deje llevar servilmente de las iuHuen* 
cías del travieso Campe, quien, según la voz pública, 
es quien domina al alcalde Domínguez y contando con 
el regidor D. Pascual Perez, á quien en otra época can­
taban el tragala los patriotas por servil, según cuen­
tan, hace todo lo que quiere de la mayor parte de 
ouestros benditos concejales.

En Lisboa ba habido disturbios que no han tenido 
consecuencias.

Escriben Je Madrid que convencido ya el club 
director tovolncionarlo de que no son las miras de! 
Duque de la Victoria las que se ¡o auponian, habu 
despactrado emisarios y espedido órdenes á las pro 
viociaa para qtte sus afiiiados hagan todos los esfuer 
zos posibles ó ñn de promover revueltas y pronun- 
ciannentos, echando mano al efecto de! importe de las 
üuscricioneH patrióticas, v cuando estas no basten Ü-. 
brando á cargo de! tesoro central. Encarga que se in­
timide á !''S autoridades -lébües, que se asesine á las 
que tnanííiesten energía v á los hontbres da alguna 
inBuencia en el partido moderuJo. La administración 
deberá conharse á los Ayuntamientos.

No tenemos el menor recelo Je que unos planes 
tan d^-8cab!-Undos puedan realizarse en nuestra pro­
vincia; pero en la crisis presente no ostá por demasía 
vigilancia. Conocidos son aqni los que puedan prestar 
apoyo y tomar parte activa en cualquiera clase de des­
órdenes. Que nuestros amigos lo, observen de cerca 
y den cuentade!oqun,nerezca atención, puesdebemos 
estar seguros de que la autoridad superior de la pro­
vincia cuertta con los tuedios suíicieutes para inutili­
zar todas sus maquinaciones y castigarlas,

Mucho le duele á !a familia Je! Acciona? e! ezta^ 
Jo Je sitio de Murcia; pero no dicen una paiabra del

es la causa que motiva este desusado festejo, en el que 
tcaba de tomar una parte puramente preventiva, salvo no 
obstante el derecho que se reserva de modificar su pre­
maturo ímpetu de alegría, si la cosa , á su entender, asi 
lo exige. Vuelve en Bn al cabo de una larga hora el 
hijo del Miño, y lo repite á V. todas la varias y con- 
ir'<.dictorias versiones del suceso que ha oido en diez 
diversos corros , y quédase V. tan en ayunas como se 
estaba, esperando tranquilamente v con su cortina pues­
ta que los periódieoíi de! siguiente día le cuenten el por 
que se alegró en el anterior, á menos que algún ciego no 
Je saque notes de la duda por !a cantidad de cuatro 
cuartos. Forzoso es , balcón amigo, que me confieses que 
todo esto es cosamuy divertida,paranosotrns."

"Tú miras la cuestión, amable y parlera ventana, 
replicó ei balcón , bajo un puoLO de vista puramen­
te femenino; pero yo que á fuer Je macho 6 do va- 
ron (si puede decirse así) me hallo en el caso de po­
derme ¿levar á las altas regiones de la política, no­
to en nuestra presente posición social otros disgustos 
y Otros sinsabores Contaréte para esto mis sucesos 
do una sola noche , noche de azares y de pedradas, y 
noche á la cual pudiera aplicarse en m^-'áfora aquello 
de Virgilio : JVjote pÍMt/ ¿ota , si bien , á dicha , no se ve­
rileó lo que dice el ñn del verso , esto es : radian:

Je Barcelona. Como aquel lo decretó no tie-! Grecia; esees
nen mas remedio que besar la mano que los castiga.

Los Srea. alcaldes de Jerez no podrán dejar de 
avergonzarse al comparar su conducta en estas cir­
cunstancias con la de la benemérita Diputación pro­
vincial de Sevilla. Procuren otra vez no ser tan fá­
ciles en declarar traidores á los hutubres de pro­
bada lealtad , ni en consentir alborotos patrióticos 
en que se insulta á los vecinos paclñcos y se ataca 
la propiedad ; porque atacarht es destrozar los cris­
tales. Pero dígannos por su vida ¿como combinan SS. 
SS. sus ideas iiberales, su sistema progresista, con 
esas declaraciones arbitrarias y esa intolerancia es­
candalosa?

Cuando los negocios del Oriente van tomando un 
aspecto tan amenazante, es un punto de honor para 
cada gabinete manifestar al mundoquenada ha hecho 
para provocare! terrible azote de !a guerra. Este es 
un deber que á la Francia le es fácil cumplir, porque 
no se ha contentado con egecutar los tratados eseru- 
pulosameute.y conjurar IssdiBcultades; sino que sus 
guerreros, snse^cuadras, sos tesoros,su inHuencla mo­
ral , todo hasta ahora lo ha puesto en juego con infa­
tigable gcuerosiJad , á Bn de sostener á los que eran 
demasiado débiles para conseguirjusticia en virtud de 
sus propios medios; para aplaudir y ftmmntar todos 
los esfuerzos que prometían dar un poco de vida y de 
estabilidad á todos esos países del Orlente tan decré- 
pin)8 y arruinados. La Francia, no solo ha procurado 
no indisponerse con nadie, sino que en su desinterés, 
nsi como también en sn sabídnj ta, no ha cesado de fa­
vorecer todos los elementos de orden, de poder y de 
libettad en favor de cuantos los han manifestado en 
los países vecinos á las costas del Mediterráneo. Sola­
mente las naciones bien regidas, y capaces de hacerse 
respetar por si mismas, pueden asegurar al mundo los 
beuedcios de la paz , y la Francia ha querido que hu­
biese gobiernos fuertes en las orillaa del Bosforo asi 
como en las riberas del Nilo, y en !as montañas de la

el Bn á que se ha dirigido sú alta é Ina* 
parcial puHtica,eseel objeto que sífuére necesario, s. 
atrevería á proseguir con las armas; porque sabe muy 
bien que fuera de él solo hay para la Europa y el uni^ 
verso entero un porvenir Je quejas, de disensiones y 
de guerras intertninables.

Considérense uno á uno todos !os acontecimientos, 
examínense cuantas crisis Je algunos años a esta par­
te han llamado la atención Je la política europea en 
Oriente, y véase si ha faltado nunca la Francia á sus 
nobles designios ; que se nos muestre otra potencia 
que haya hecho tanto en fjvor Je la paz general y en 
pro de todos los intereses, Je todos los derechos.

Cuando después de seis largos años de una guerra 
espantosa se hizo evidente para todos que el gobíer- 
no turco, debilitado por sus vicios interiores no mé^ 
nos que po! los esfuerzos incesantes de otra potencia 
muy distinta de !a Francia, se hallaba incapaz 
de contrarestar la insurrección de los griegos; cuan­
do la conciencia de los pueblos europeos se con- 
movia con ei espectáculo de tantas escenas de carníce-^ 
ría y barbarie, cuando el tesón invencibie de los grie­
gos consiguió formar un pueblo de aquellos esclavos 
sublevados ¿cual fue la conducta Je la Francia? De 
acuerdo con las grandes potencias de ¡a Europa , in­
tervino en la lucha con ¡as aclamaciones del universo 
cristiauo, é inauguró dignamente elpabeílon de su 
renaciente marina en una de las mas hermosas victo­
rias que jamás se eonsiguiaron; porque el premio de la 
batalla no era adquirir una vanagloria, sino la eman­
cipación y el sosten de un pueblo largo tiempo opri­
mido. Si después se han deplorado en otros países ¡as 
resultas de la bataüa Je Navarino, la Francia, á lo 
menos, jamas se asoció á semejantes arrepentimiern 
tos ;su conducta stempre regular y lea!, no le parmi- 
tióJesmentirsugenerosídaden 1827; muy lejos de 

' eso, ha continuado con perseverancia y casi por sí so-* 
' la la tarea que había emprendido en concurrencia con 
' la J^usia y la Inglaterra.

La batalla de Navarino no fue suficiente para la 
emancipación déla Grecia, é Ibrahim recorría la Mo- 
rea á sangre y fuego. Iba á triunfar tal vez , cuando 
unaespedícion francesa desembarcó en la rada deNa- 
varico,y le arrojó del pai?. Tampoco bastó esto: des- 

' pues de haber rechazado a! enemigo, precisaba con- 
! serva r el órden en aquella desventurada comarca, en 
i medio de una población reducida á la mas espantosa 
' miseria, desmoralizada por los escesos de una guerra 
' inhumana, ignorante Je todos los trabajos útiles y qua 
' hacia largo tiempo no profesaba otra vida que la del 

salteador. Permanecieron ios franceses durante seis 
años en el país, y sin pretender, en retorno de sus 

' buenos servicios, !a menor preponderacia en el gobíer- 
' no, el cual pertenecía de hecho á las tres gr-mdes po- 
' teneias, reediBcaron ¡as ciudades, fundaron casi todos 
' los establecimientos públicos qm- existen todavía boy, 

abrieron caminos, crearon arsenaies y el material Je 
i guerra; y mautuvíeron e! orden, conformándose pura 

y simplemente con todas las instrucciones establecí-

tacufa ?wa?!^ : que , para el uso de los legos , quiero decir 
eo castellano según Cadalso :

ZLríó ¿anocAe encera ; aJ otro
Zas jíesías CMcíreH.

- Era , como iba diciendo, una noche del mes de Julio 
y soplaba recio e! levante, cuya circunstancia no es de 
TQodo algo indiferente á mi propósito : el día hab'a sido 
fecundo , como ahora se dice , en graves acontecimien­
tos , y UD vapor de Barcelona nos habia traído con todos 
sus pelos y señales la noticia de cierta célebre trasno- 
cbada política de la que tu habrás oido hablar sin duda 
alguna. No había aun luz en los balcones de nues­
tra calle : cada cual con sus faroles en puntería y su ceri­
llo encendido esperaba a aquel uno que había de romper j tamíentos? ^Ha habido postigo que haya aconsejado a 
la vallasperoesteunonoera ninguno todavía; cuandojS. M. su 8ancÍon?Püesentónees, ¿qué diablo deres- 
he aqui que se escucha á lo lejos el chin chin de una mú­
sica marcial , y que entre sus sonoros ecos se pedían lu­
cas por los que la acompañaban (talnaedigeron pof lo 
menos , pues yo da puro susto no estaba para calcular so­
nidos). Semejante áia vara de Moisés, tornó aquella 
música las tinieblas en luz;'unos iluminaban debueu 
grado, otros por el jquo dirán! otros en ñn por el 
¡que harán! Mí inquilino era de estos últimos, y asi es quo 
se apresuró á salir al balcón para neutralizar eun seis ía- j andarto:aandoenboca!oqaepasa por su oalie.—F. F. A

roles las exigencias de aquella ambulante comisión de feS' 
t(^os; pero......

Ya habían Üovido sobre mis vidrios sendas pedradas 
Je grueso calibre , viniendo'en su consecuencia ai suelo 
con grande estrépito, mientras la mú.sicacon su cstruen- 
do marcial parecía celebrar este rasgo que, cconónúeamen- 
te. mirado, tiende á alentar la industria española propor­
cionando productos á las fábricas de cristales de San Fer- 
uandoy la Coruña.

Ahora bien, ¿que culpa tiene mi inofensiva vidrie­
ra de la opinión itache ó erre del que habita la casa. 
¿Son acaso mis cristales individuos del gabinete Perez 
de Castro? ¿Ha votado alguno de ellos ¡a ley de ayun*

ponsabilidad mora! ni legal es la suya? Por lo demas, el 
j propietario , y no mi amo , es quien ha pagado la averta 
! por provenir de caso fortuito : es decir , que dieron .en 

la herradura y no en el clavo."
Aun continuaría el lastimado balcón en sus esolama- - 

cienes, pero la voz del sererto que cantaba las doce y media 
le hizo enmudecer temeroso de que se divulgase estaaven- 

i tura, porque no le está.bien ni a ventanas ni á balcones



. Poco les doba que ' el O'-Lsit. -rv * . . , .. . ....V - ente. ¿Quo potenciaba udo mas franca en sn^
^ndttctar ¿qué potenciaba dado niejores consejos al } 

i' '"b ó le ha prestado servicios mas positivos?
Xo se nos acusa de haber hecho daño ninguno á 

j Ieho].)(¡t..Alí : ¡éjns de eso se nos reprocha el des­
arrollo de su poderíf'. Si está en el Interes general de 
la Europa que ge funden y establezcan verdaderos 
gobiernos en las costas del Mediterráneo , tal acri­
minación es cuando menos muy estraña , y solo po­
drá dársele algún viso Je justicia , probando que la 
Ftancia ha tenido una ciega parcialidad en favor del 
Virey. ¿Pero es efectivamente así? Por- cierto que 
Mehcntet no es hechura de la Francia, pues que es- 
tablectó su autoridad sobre el Egipto en una época 

¡ er! que no nos ocupábamos de lo que estaba aconte­
ciendo en las orillas de! Nílo. Tampoco fué la Fran- 

; cía quien echó de! Egipto por su mano á ¡os ingleses 
! en 1807. Habi:) ya veinticinco años que gozaba Mehe- 
nmt-Ali de uu poder indisputado , cuando entró por 
primera vez en la esfera Je la política francesa; pero 
entonces se nos presentaba como a! opresor de la Crre- 
cia , y le quemamos sin compasión su escuadra en 
Navarino, y obligamos á Ibrahim , poniéndole ¡a es­
pada al cuello , á que repasase la mar. En'época pos­
terior, ademas Je haberle forzado por Jos ocasiones 
a esperar que ¡e atacasen , antes de permitirle recha­
zara la fuerza con la fuerza , nosotros, y solo noso­
tros , le hicimos detenerse después de la victoria. Es­
traña parcialidad por cierto , pero que nos impone el 
riguroso Jebe, de conservarle lo que perniitimos que 
su moderación recogiera. ¿Qué hemos hecho por Me- 
hemet-Ali que no hayamos hecho por los demas? O 
por mejor decir ¿con que príncipe del Oriente nos 
hemos manifestado tan exigentes como con Mehemet- 
Ali?

La política de la Francia es la sola de que puede 
hacerse alarde cuando se abrigan recelos sobre la paz 
del mundo. Eüa es quien quiere se mantenga en el 
Oriente lo que en él existe ; quien anhela por el des­
arrollo de todas las fuerzas vitales de ¡os gobiernos, 
y do todos los recursos de las naciones. ¿Qué poten­
cia se ha mostrado nunca , en la prosecución de tan 
noble ])royecto, animada de un espíritu mas concilia­
dor, ni mas in)parc¡a! que la Francia? ¿Qué potencia 
ha prodigado mas generosamente su sangre y sus te­
soro?, ni ha hecho partícipes á un mayor número de 
su buena voluntad y justicia?

esA ele
Sres. Redactores de! TíEMPO.

En el artículo que remitimos á V. y se sirvió in­
sertar en su apreciable periódico de lÓ del presente 
mes, ofrecimos manifestar por otro comunicado las 
razones que bastasen á demostrar , cuan injusta era 
la determinación de los Sres. Alcaldes ó séase de! 

! Exmo. Ayuntamiento constitucional de esta ciudad, 
obligando á que los ómnibus parasen y caliesen de 
las inmediaciones á la fábrica de cigarros, y que se 

I cuhAÍderase á ios ómnibus de peor condición que á 
i las galeras y carros del tráíicoque á todas horas cru- 
! zan por los sitios mas públicos y estrechos de la ciu- 
j dad. Y para cumplir debidamente aquel ofrecimiento 
¡ nos ha parecido lo mejor publicar la representación 
i que con fechadel 11 hemos dirigido aí Exmo. Sr.ge- 
fe superior político, y coya copia trasladamos á V. 
supitcúndülc se sirva insertarla en su periódico , á fn 

! también de que el público pueda penetrarse de que 
i por nuestra parte nada omitimos en favor de ¡a co- 
. modidad para los viajantes. Cádiz 14 de Agosto 
! do 1840.—2vo^ .CwjOí'esarma.

ÍE3LSM4) Sr pcH-

i Los infrascriptos empresarios déla quinta empre- 
sa de ómnibus establecida en San Fernando para las 

i comunicaciones con esta capital y pueblos comarca- 
í nos á V. E. con el respeto debido esponen ; que ha­
biendo prohibido el Exmo. Ayuntamiento constitucio­
nal de Cádiz que los ómnibus recibiesen pasageros en 
ios puntos de sus respectivas paradas obligándolos á 

i salir y regresar á la proximidad de la fábrica de ci- ) 
i garres, ha ampliado después sus medidas de restric* ' 

eiou hasta el estremo'de impedir que los ómnibus de I 
loa esponentes puedan llegar á sus propias cocheras, j 

Y co:no ¡o arbitrario é injusto do estas di^pusicio- 
nes perjudique tan noíablenaente al servicio público y

j . pn )a cnnft-renc!a Jé LónJr??
{!„^ncia rusA ó ¡tiTles^ pr^dotnifm^e en tít! ócna! 

'" )^. lo úH8 ¡es ¡;nport3ba sobre todo era et fnn*
c,oftiá"ta. -Vi ...
, .-nnR-obicrno regntartzado.

e! rpv Othon í'nó á tomar posesión de !a co- 
seieentregó nn país donde su autoridad estaba r<-< 

sin onosicion; donde !a hacienda civi! v miH- ,onecías su- f . .
ge baiiaba organizada cast regtnarmente. Los 

^^"^nceses habían vertido su sangre por ta entancípa- 
- en ^Javat'ino, y en e! castillo de Morea ; por la 

gobierno habían espendído en Argos 40 
¡]h,nes, y pedían en pago de.tan relevante ser- 

^cios Antes bien sallan garantes por una nueva cati- 

pjad d^ millones , en virtud del empréstito que 
Je servir para establecer el trono griego. Has- 

ishora es el gobierno francés e¡ único que paga de 
gu propio bolsillo los intereses vencidos de las dos re- 

hechas al rey Othon; la Inglaterra y la Rusia 
:i)¡o satisfacen los intereses, que han garantizado, a 
íueata de la tercera s^rie.

p03terior¡nente el rey Othon ha creído convenicn- 
(ü prestar oido á otros consejos que los de la Francia; 
})a risíosuccesivamente amenazad') su trono con in- 

conspiraciones , y su gobierno arrojado del 
y de las montanas que constituyen la parte 

.(ptrutt'ional de sus estados. Muchos nombres se han 
jirnaenciado en estas intrigas, que nos seria nmy fá­
cil publicar, para qtte se vitara que no siempre ha sido 
sinrazón el echar la culpa á tal ó cual potencia; pero 
(idia délas recritninaciottesatut no ha llegado.

Respecto á la Turquía , la conducta de la Franci.t 
]¡o ha sido menos franca ni menos leal. ¿Cuantos oñ' 
f¡^^e8 y hontbrcs distinguidos no ha puesto al servicio 
jal imperio otomano? Sus escuelas de todas clases, 
!oí grados en sus ejércitos de mar y tierra ¿no han 
Miado abiertos á los alumnos eoníiados á su ttttela? 
Respetando la imperial prerogativa , ¿cuando ha pro- 
íurado nunca dictarlo leyes? ¿Qué ha negado al Sul­
tán de cuanto pudiera servir para la consolidación de 
tügobierno , y facilitar la acción de su política inte" 
tiur y esterior? ¿No se han aacrideado privilegios co­
merciales, quQ cousagráran tratados antiguos, precio 
je una larga y sincera antistad, tan luego como el Di­
rán de Constantinopla y la diplomacia inglesa pidie­
ren su extinción , porque asi interesaba al imperio 
niomano? De todos los malos consejos que se han da- 
do al sultán Mahu)oud,y Dios sabe que por desgra- 
íiano ha faltado quien se los diera, ¿hay siquiera 
uno que pueda atribuirse á la Francia? Y no ha sido 
t^nsuh' de una manera negativa como la Francia ha 
garantizado en favor de la Turquía , y en la mistna 
Constantinopla, la paz del mundo. Cuando en el ano 
de 1833 marchaba Ibrahim sobre la capital de! im­
perio en medio de poblaciones sublevadas , ¿quién 
hubiera tenido bastante poder para arrancar las ar­
mas de manos del vencedor? ¿Quién obligó por dos 
reces al Divan ó revocar la apelación que había he­
cho á ¡os rusos? ¿y quién habría conseguido, si se hu­
biesen apoyado en forma, impedir se llevara á efecto 
d tratado fatal de Unkhiar-Skelessi? ¿Quién? El 
embajador da Francia! Pero mientras este combatió 
soluario por los intereses de la Europa, el lord Pon- 
Mntby daba y reeibia banquetes só el delicioso cielo 
áel^Hpoles! Y á pesar de eso ¿no fuéla Francia quien 
etuónces servia de única mediadora para la paz de 
kutayah^'Mas tarde, cuando el sultán Mahnmud, 
tídieuJoá funestas inspiraciones, cuyo orígenes 
hoybicn conocido, envió ó destruir su ejército en 

¿no fue también lu Francia quien detuvo por 
tsgU'tda vczla marcha delbrahint, y salvó á Constan- 
tUfOpla de una revolución? Entonces pudo conocerse 
lo mal que se había proeedido no escuchando nu< stros 
consejos, al paso que la. suerte do! inqicrio parecía 
entregada en nuestras manos tatUo por el vencedor 
cfmbpor el vencido; Pero el objeto de la Francia no 
^sidj nunca dominar de un modo esclusivo , pues 

que toda la influencia absoluta de una délas 
potencias de Europa sobre este dvsgraciado país, solo 
pued^ proporcionar los mas graves embarazos , é in-

Ins demas potencias á resolver de común aeuer- 
° d'hcultades pendiente.. La tentativa no fué 

fehz , perojí lo méuos debió probar á h. Europa 
.^anqueza y sinceridad de la política fraocesu en 

los intereses de la mencionada empresa, es preciso 
que tos que suscriben impetren la superior antoridád 
de V. E. para que sean revocadas aquellas disposicio­
nes del Exmo. Ayuntamiento y se permita que loa 
Omnibus , góndolas y demas carruages que conducett 
pasageros , los reciban y los dej^n ya sea en sus res­
pectivas cocheras, ó en tas plazas y sitios donde ante­
riormente verificaban sus paradas y salidas, observan­
do las reglas que por loa anteriores autos de buen go. 
bierno habían sido siempre comunes a toda clase do 
carruages.

Para que V. E. pueda penetrarse dé cuan infunda- 
das son las razones que han inducido al Ayuntamiento 
adietar y sostener aquellas providencias, los espo- 
nentes ruegan á V. E. se digne tomar en consideración 
h's siguientes observaciones en que apoyan ¡ajusticia 
de está solicitud.

La prohibición para el tránsitode los ómnibus pare­
ce la funda el Ayuntamiento, en que el empedrado 
se perjudica considerablemente, que se obstruye el 
paso ocasionando atropellos y entorpecimientos por.* 
que transitan por los parages mas concurridos de la 
ciudad, y que es escandaloso que pasen cuatro ó seis 
veces al día por la pescadería.

Estas son las únicas razones que los Sres. alcal- 
des y algunos concejales han manifestado á los que 
suscribe!) cuando les han hablado de este particular.

Pero si los ómnibus perjudican al empedrado no 
podrá ser considerable sino respectivamente. Es decir: 
si se compara el perjuicio quedos ómnibus puedan 
ocasionar al empedrado con el que causen los cochea 
de paseo de la ciudad, el daZSo de aqueüos será sin du­
da mayor; pero sí la comparación se aplica con maa 
oportunidad y justicia á las galeras de la carrera de 
Madrid , estas perjudicarán inúnitamente masqué los 
ómnibus, y de tal modo, que masdano hará una t^alerA 
una vez quépase, que 20 veces el tránsito de un 
ómnibus^

Los carros de laaduana ylas carretillas que trans­
porten tres ó cuatro cajas de azúcar y 12 ó 15 sacoa 
de trigo , harán también caucho mayor daño al em­
pedrado que cualquiera de los ómnibus que conducen 
14 ó 16 personas. La razón de esto es muy sencilla. 
Loa ómnibus disminuyen el efecto de la gravedad es- 
peciSca del peso que lleven, por la elasticidad de 
sus muelles y por ¡a facilidad de sus ruedas , no sien-, 
do aventurado decir, que mayor mal hará a! empe-* 
dradoun carro que Heve 10 quintales, que un ómnibus 
con 20. Pero la verdad de esta teoría tal vez no alcan­
zaría á la discusión de ¡as restricciones que ahora se 
impugnan.

Asi pues, V pndiendo asegurarse que por lo gene­
ral es mayor , ó cuando menos, mas perjudicial el pe- 
so que transportan los carros y carretiüas del tranco 
de la ciudad, que el que llevan los ómnibus, y estan­
do bien á la vista quéno hay sitio por conounido que 
sea, ni calles de ¡as mas estrechas, por donde no tran-^ 
siten constantemente los tales carros y carretillas, re­
sulta demostrado hasta ¡a evidencia lo injusto que es' 
suponer que los ómnibus perjudiquen considerable­
mente al empedrado. Perjudicarán sí, respectivamen­
te como los demas carruages , pero dictar restriccio­
nes para el tránsito de aquellos sin generalizarlos á 
estos, es una parcialidad digna de censura, ó un error 
que la autoridad de V. E. está obligada á reparar por 
una consecuencia precisa de su justificada ilustración

Aun puede decirse mas con respecto al deterioro 
del empedrado. Toda la distancia que los ómnibus ten­
drán que andar con los pasageros no llegará ánnaé 
3C0 varas , que es lo que por término medio podrá 
graduarse desde la plaza de S. Agustín v calle NuevA 
hasta el Boquete.

¿Y puede ser justo que se pongan trabas y restric­
ciones á las personas que viajen en los ómnibus, por­
que en el transcurso del tiempo sufran algún detri­
mento SCO varas de empedrado? Ridículo es y hasta 
vergonzoso que esto suceda en Cádiz en el presente 
año de 1840. Cuaudó todas las naciones é inñoitos 
pueblos de nuestra España miran en la facilidad y 
comodidad de los tránsitos un nuevo elemento de pros­
peridad por lo qué economizan el tiempo que es el 
mejor caudal del hombre y aceleran la acción para el 
trabajo y la industria, estaba reservado al Ayunta­
miento de esta ciudad...... pero sigamos nuestro pre­
pósito contraido únieainente á la reparación del.mál. 
Respecto á los atropellos y entorpecimientosquedice 
el Ayuntamiento puedan causar los ómnibus en sus 
tránsitos y paradas, es muy digno de la aten­
ción de V. E. el observar, que no hay noticia 
de ninguna desgracia (al menos los esppnentes no la 
tienen) ;cca?ionada ni por los primeros faetones 
que hubo en Cádiz , ni por las diligencias qué se 
establecieron para la carrera de Sevilla y Madrid, nr 
por las góndolas y galeras, ñi'por ninyurto de Tos 
carruages de las cinco empresas de on)nibus, niejem- 
pío tampoco do ningún notable entorpecimiento oca-



ioQado por estos carruages. Luego la razón indicada 
pór el Ayuntamiento es absolutamente vaná y no 
merece detenida impugnación. Exije sí, que los es- 
potteutes poniendo por testigos á todas las personas 
imparciaies de esta ciudad , recuerden los varios ca­
sos en que se han visto los cerros del tráñeo con sus 
ntolas y caballos caídos por no poder tirar de su pe­
sada caTg.t. Otros volcados por habérseles salido al­
guna rtieda. Varios otros que han atropellado perso­
nas piirque transitando de vacio no llevan las muías 
de! diestro. Otros que han quetlado parados en las 
calles porque los animales que tiraban de ellos no 
podiun tnas y éra preciso remudarlos.

En dn, cuando de todas ciases de carruages se 
puede citar algún fracaso contrario á la comodidad 
y seguridad de las j^ersonas que transitan por las ca­
lles,)' cuando no hay ejemplar de que los omttibus 
y góndolas que hayan salido de la plaza de 8. Agus- 
tin , en cuya parada no causan ni el menor entorpe­
cimiento, ni la mas leve molestia al público, puedan 
haber infendo daño de ntngttna especte en su tránsi­
to hasta el Boqttete. ¿No resaltará rnasymaslaidea 
de que los atropellos que el Ayuntanúento ittdicaso­
lo son una vatm sombra, incapaz por lo misnw) de pro­
ducir ningtin efecto contrario á la verdad y al bien 
comun^

Ni ¡03 ómnibus presentan tanpoco los entorpecí- 
mientos que se supon-n. En algún caso podrá ocurrir 
-alguna detención ntontentánea, .pero no mas que la 
Tnistrra que ocasiona cualquiera otro carauage, si por 
su cansa sr; detiene otro que vaya ó venga. Y ni aun 
esto puede suceder con los omnibtts d-urante su pa­
rada en la plaza de S. Agustín, ó calle de la Aduana 
sitio que por su diafanidad prestan lugar para todo.

Los otntiibus no han transitado por mas sitios que 
dicha calle y ¡a -Pescadería ó por la de :8an Agustin, 
linea recta hasta el Boquete; y llevando como siem 
pi e Jlevü'n un postillón en un caballo dclantet'o cuando 
el tiro es de seis, ó un hombreápie éntrelos dospri- 
tneros cuando c! tiro es de cuatro , y no veril!candóse 
que jamás salgan ui entren corriendo, es evidente que 
por mucha q^(e sea la concurrencia de la calle Nueva, 
el tránsito (le los ómnibus no puede hacer perjuicio 
á nadie y mas bien es un oljeto de recreo para mu- 
chos de los que estén alli drtmiílos por sus asuntos ó 
por un mmní'uto de ociosidad.

Aunque aquellos corí^curren-tes en dicbacalle sean 
muy dignos com" deben serlo, de la protección del 
Ayuntamiento, no Jo han de ser menos iosquetran- 
sitan en Jos mnn!bu9,pue8 al hn no bajaran de 
personas xiiarias, que -constatuyen una parte no 
indiferente del público, y qne todos ellos pueden 
mirarse como contribuyentes por muchos respectos 
á los fondos municipal^ y 4 4os generales de la 
naciom

Ep Madrid, Sevilla y otras de las primeras -ca­
pitales de! reino tienen sus patadas las diligencias, 
punnbns y demas carruages , etí sitios que no díjan 
de<^rec&r .para tos tránsitos algunos obstáculos para 
seguridad y comodidad de las personas que andan 
por las calles; mas Ro por eso se manda que los car=- 
ruares se c(doquen inmediatos á las salidas de ¡as 
poblaciones paya recibir y d^ar los pasageros.

Nin?un sitio mas constantemente concurrido que 
la puerto del Sol en Madrid- Y á pesar de que por 
cebo distintas calles que cruzan aquel sibio, pasan 
carruages sin cesar y no á paso lento, se agrega tam­
bién la entrada)' salida de muchas diligencias dia­
rias que salen y regresan á la casa de ellas si­
tuada á espaldas de! edificio de correos, y que 
atraviesan siempre por en medio de la gran concüf 
renciade la puerta del gol. Y cuando esto sucedeen 
la capital y se\'3aserva 1o mismo en todas partes; cuan 
do en Cádiz siempre han estado saliendo y regresan­
do las diligencias á la posada de la calle de la Veró­
nica esquina ála de la Carne, sitio el mas eshechoy 
délos mas concurridos de esta ciudad.¿Por qué ahora 
ese encono cimbra losomnibus? ¿Han de inúuir las pa­
siones contra el bien común, y se han de inv(w;ar estas 
mismas palabras para sostener un empeño contrario a 
lá razón y á !a justicia?

Tantas personas y familias con niños que diaria­
mente y en e! rigor de las estaciones, van y vienen a 
los pueblos comarcanos, ya sea por sus negocios,por 
su salud ó por solo recreo ¿no han de merecer que en 
defecto del avuntamiento Ja autoridad probectp<í, de 
V. E. les dispense mas consideración qtte á las piedras 
de la calle para no hacerles sufrir soles, lluvias y 
gfávisimas molestias, esperando las horas de las sali­
das de los ómnibus, en el sitio que se les ha designa­
do, sin teríerdonde guarecerse? Pero hasta. Los espo 
néntes han patentizado que los ómnibus no perjudi­
can considerablemente al empedrado de la ciudad sino 
Tespectivamente como los demas carruages : que no 
han causado ningún atropello ni entorpecimiento de 
ninguna eapecíe, y que la comodidad de los pasageros

exija que no se les prive de entrar en los ómnibus, y 
ser'conducidos en eüos hasta ios p..ntos de !a ciudad 
donde siempre acosíuntbran parar.

Difttsa se ha hecito esta respetuosa esposicion; pe­
ro los infrascriptos han debido presentar en su mayor 
evidencia todoe! error y todos ios perjuicios que se 
inñeren á su empresa, y mas gravemente á ios pasage- 
ros de ios ómnibus, por la injusta determinación del 
Ayuntamiento.

Asi pues, y sin que sea- visto que los esponentes 
aspiren a ninguna gracia particular.

A V. E. suplican se digne mandar qtte Jos ómni­
bus, góndolas y demas carrttages puedan tener sus 
paradas, recibir y traer los pasageros hasta los pun­
tos en que lo veriñeaban ántes de las restricciottes 
dictadas por aquel cuerpo municipal y de que se deja 
hecha referencia ; en ei concepto, de que todos Jos 
carruages hayan de ser guiados por un postillón ó za­
gal q-te cptiduzca el ganado a¡ paso, y con sug.ectnn 
en todo ¡o demás alas reglasestablecidas por los ban­
dos de bueti gobierno,

Cádiz 11 de Agosto de 1841).
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VAPORES JsN- 
ei Pubrtode Santa 
Josdias V á ¡as horas 
niéndose que estas

Son los tan amantes
de Ja übertad de hnprenta, 
-que tienen por grande aí'rentR 
y atentado 
qua se suprima un pape!, 
por mas que se -insuíte en é¡ 
Jo mas sagrado.

Lo úmeo a que se convienen 
es ú que si un editor 
de! moderado color
escribiese., 
se pegue ú su -ímpfeota fuego, 
y que á é! se Je queme luego 
si se cogiese.
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^ERVtCIO rARA MAÑANA.—Los cuerpos de la 
gVArnicion con el primer batallón de Miltcia na- 
cÍQnaL—Geíe de dia un capitán del misuftL.—Capital) 
de hospital y pfb-vigiones ei primer batallón iufaaiteria 
Marina.

S. Joaquín Padre de I^tra. Sra., S. Roque y S. Jacinto, 
confesores.

Eljubíiee-está^nJaigíe&iadeJa Pastora.
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alteradas ó suprinuíias cuando Ja onpresa k
esíiine conveniente.
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NcTA.— La empresa siente que et ma! estado-áeh 
barra, cuyas depiorabíes consecuencias son tan recono­
cidas como desatendido su remedio, !e impida regúJurinir 
¡as comunicaciones de! modo que requiere !a comodi&l 
y buen servicio de! publico de que depende el interés ti) 
Í:t fuistnaetnpresa.

E! BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla e! Már- 
tes 18 de! corriente á Jas !0 de ¡amañana.

Fi CORIANO satdrápara Saniucar j SevitlseJ 
MíércoJes J9 de! corriente á Jas JO de Ja mañana.
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T^Nlacalle JeJuan de Andas, junto áJa de Cobos, 
-^^atim. !ÍO, tienda de bordados ti cargo de Juan Hores, 
se harecibitJo un buen s'trti-iodeZ.'S.RClLLOS de co- 
rales engarzados y sin engarzar , y también hay dores de 
plata y zarcillos; para todo se dará despacho ó vendí á 
quien lo quiera.

Esta tarde á ¡as cinco se vj^cítará- la comedia cc 
dos actos titulada

g'A8.3SBs384^te y Su-

Seguirá un intermedio de B.AILE.—A contiom* 
cion se ejecutará ¡a com^-dia en un acto titulada,

Dando Un con tas
4!íM's?á3a^ey^'

Esta noche á las echo se ejecutará la comedia 
magia, nueva en este teatro, en cuatro 
nalde D. J<tan Eugenio ibu'tzembueh, autor e 
Amantes de Terne!, cuvo titulo es

imprebory Editor responsable V. üaruaua .
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